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La Regióncomotemay comocontextointelectual
en TomásCarrasquilla

EDísoNNEIRA PALACIO

Universidadde Bielefeld (Alemania)

En enerode 1928 confiesaEduardoCastillo que su imagende Tomás
Carrasquilla(1858-1940),finalizando el siglo XIX, era la de un escritor
incapazde «comprendertodo lo que, en literatura, no habíanacido a la
sombradel campanariode suparroquia».El prejuicio de Castillo se desva-
neció, segúnél, cuandoaquélrecitaravarios versosde D’Annunzio en ita-
liano y enespecialO Giovinezza.Lo que paraCastillo significó el derrum-
be deun supuestoprovincialismoen TomásCarrasquilla,no fue másquela
constatacióndel suyo propio medianteuna elocuencia«humanista»que lo
lleva, paraimpresionaral lector,a citar su traducciónal españoldel poema
declamadoquetanto lo fascinéparaconello hacerexplícito queél también
sabíaitaliano y que ademásconocíaal poetaen mención.La muy genera-
lizada confusiónentre«lo regional»y «lo provinciano»ha originado en el
interior de la opinión pública, de los artistasy másaúnde los académicos,
reaccionessnobistasy cientifistasquemediantela elocuenciase agotanen
la carreraporhacerpartede lo «novedoso»y de lo «universal».Regionales
sontanto el provincialismocomoel universalismoy regionalessontambién
el snoben su desesperaciónpor lanovedady el cientifista en su delirio de
vincular todo temamundanocontodo tema clásicoo de moda. Un ejemplo
máslo proporcionaJorgeZalameaquienen TomásGarrasquilla y la litera-
tura colombiana (1948), se empeñaen hacerunadefensadel escritorantio-
queño,que, como en el casode Castillo, termina siendounaoportunidad
paradesplegarsu elocuenciade manualy afirmar, no sin dejarde presen-
tar unaprocesióndeejemplos,queno hayningúnpuebloni accidentenatu-
ral sobrela fazde la tierra quesuperela bellezade Colombia.De otro lado,
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contradictoriamente,emprendeun peregrinajea las tierras de la sabiduría
donde«topa»con la aprobaciónde «Mr.» David Arthur Thompson,quien
«ensu casitacampesina,por los lados de lpswich, entrelas colinas y el
mar» lo llevó a descubrirque Tomás Carrasquillaexistíay que además,
poseíahumoren su literatura.Lo trágico de esta«defensa»frenteal resto
de escritorescolombianos—quebuscabanpreveniral critico inglés, según
Zalamea,aduciendola enfermedaddel localismo en Carrasquilla—,es no
sólo que ella se refugie,paraefectosde blanqueo,en el nombrey la patria
del ciudadanobritánico, sino que recurrade manerasistemáticaa unamul-
titud de autoresy de lugaresen lo que queda claroque Carrasquillaes el
pretexto para que Zalameahagala apologíade sí mismo. No hay peor
defensorque aquelque terminapor hacerde la víctimaun instrumentoy un
anonimo.

Hacia 1896,el modernismohispanoamericanorepresentabauna insti-
tución literaria continentalquehabíadado cuentade un discursoseculary
de la capacidadde la inteligencia americanaparatematizary hastareme-
dar la culturaeuropeo-occidental.Un hechotan representativode cosmo-
politismo, sumadoal pasatismode los costumbristasy al humanismode
manual queabrieronMiguel Antonio Caro, Guillermo Valenciay La Gru-
tu Simbólica, restabanfuerzaa los escritoresquebuscabanen lo regional,
un temaliterario igualmentesecular,peroque no se limitaba ahacerde la
literaturaunareproduccióndel hedonismohacendadode las elites gober-
nantes.En susalusionesaCarrasquillacomopasatistay arcaista(1972),el
izquierdismoliterario de Ángel Rama (1926-1983)naufragóen el epíteto.
O el critico uruguayono leyó al escritorantioqueñoo algúnesttucturalis-
mo u obsesiónsemióticale impidieron entenderlo.Es poco probableque
el lenguajeutilizado en sus obrashaya impedidoobservarproblemáticas
no sólo de orden universal,sino continental,ya que su aplicacióndel len-
guaje,sea estelocal o castizo,estádeterminadapor las «necesidadeslite-
rarias de cada momento»1.Como se observa en algunos apologistasde
aquellaregión, la recurrenciaal pasadocomo categoríaa perpetuar,se
reduceal elogio de un «temperamento»y una «raza»supuestamenteúni-
cos. En la Antioqula de Antaño (1938) de LaureanoGarcíaOrtíz, es un
ejemplodeaquellasobrasquesólo dejaronal descubiertolas dimensiones
de un provincialismo institucionalizadoque contribuiría a enturbiar la

Homenajea TomásGarrasquilla,Revistadelas Indias,Vol. 1, No, 1, Bogotá,julio de
¡936, pág. 16.
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recepciónde la obrade Carrasquilla.El autorizado«crítico»,hacegalade
aquellaenfermedadparroquial,cuandopresentael «servirseasí (sic) mis-
mo» del conquistadorantelahostilidad del medionatural, como«el secre-
to de la fuerzay de la moralidadde la raza antioqueña»2.El punto era
comúny aparentementecontribuíaal propósito literario de Carrasquilla.
En La Marquesade Yolombó (1926), esteescritordocumentauna realidad
completamenteopuestaa la cualidad conquistadoraque exaltaraGarcía
Ortíz. Allí nos encontramosfrentea unaAntioquía colonial degradadaque
vegetay se desintegray en medio de ella unafigura de excepcióncomo la
marquesa,BárbaraCaballero,quien con sus anhelosde progresoe ilustra-
ción y su buen trato a los esclavos,correspondehistóricamentea los pla-
nes reformadoresy de ilustraciónde un Mon y Velarde. Yolombó, una
especiede Orbajosa,es presentadagaldosianamentecomo una«fracción
insignificantede un municipio de quinto orden»donde«la aboliciónde la
esclavitud,el aburrimiento,la incuriadel caído,el abandono,acabaroncon
lo poco que ahí quedaba»3.

En la segundamitaddel siglo XVIII se habíaestablecidoen Antioquía la
enseñanzadel latín. Éstano llegó nuncaa vincularseconunateologíacientí-
ficamenteconcebidani con una aplicaciónestructural al desarrollode las
cienciasdel espíritu.Desdeentoncesse llegó a aprendermuchode gramáti-
cay poco de latín. No se llega a constituir la latinísticani otras Cienciasde
la Culturadeterminadaspor unacomunidadde lenguacomo la anglística,la
germanísticao la romanística,por ejemplo. Pero estasdeficienciasno eran
suficientes,la expulsión de la Compañíade Jesúsen 1767, desvaneciólos
incipientesesfuerzosde MarceloGómezde Abréu, JoséOrregoy JoséAnto-
nio de Posada,quienesabrieronaulaspara la enseñanzadel latín y otras
materiasen Medellín, y donde,como lo informa Manuel Uribe Ángel en
1881, los jóvenesque asistíana la iglesia de la Veracruzdonde«enseñaba»
JoséFélix de Restrepo,«aprendíana traducirel Concilio de Trento, laHisto-
ria Sagrada,y acasouno que otro trozo de clásicoslatinos»4. Más tardeel

2 L. GarcíaOrtiz,En la AntioquíadeAntaño, Boletín deHistoria y AntigUedades-Aca-

demiaColombianade Historia,Vol. XXV, No. 279, Bogotá,enerode 1938, pág. 2.
T. Carrasquilla,Obras Completas.Ed. Bedout. Medellín. 1964, pág. 21. En adelante

secitarácomoTC OC.
4 M. Uribe Ángel. Obras Completas.t. 3. Medellín. 1979, pág. 266; ver tambiéndel

mismo autor Geografla Generaly compendiohistórico del EstadodeAntíaquia en Colombia
(París, 1885). AutoresAntioqueños,V 11. Medellín. 1985, págs.129-132.
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Oidor JuanAntonio Mon y Velardeobservaba,al ladode la usuradel comer-
ciante frente al minero, la postracióncultural y material de aquellaColonia
moribunda,cuando se conmueveante la «total falta de instrucción» que
observabaen la poblacióndeAntioquia hacia 1783. La ignominiaa queesta-
ba reducidaaquellasociedadque Carrasquillaretrata,puedeconstatarseen
las observacionesque AlejandroLópez (1876-1940)formula en Problemas
Colombianos(1927), cuandoaseguraque a la llegadadel Oidor mencionado
a estaprovincia, «hasta la mineríase hallabaen plenadecadencia»5,ya que
la legislaciónindianaofrecia ampliasgarantíasa la perezosapropiedadlati-
fundistaquesóloconaquelnuevocriterioequitativo en la reparticióndel sue-
lo y del subsuelo,comienzaa fracturarel viejo modelodc acumulaciónocio-
sa. Se respirabaun ambientede huelga general motivado por usurerosy
terratenientesque sólo «tratabande convertir al resto en manode obra» y
«eseresto se resistíaa ello»6. Lo que Lópezdocumentaes cómola contra-
dicción entrelas aspiracionesde una mayoria trabajadora(que desembocará
en la Independencia)y un poderpetrificadoque inmovilizabala vida econó-
mica, llevano sólo a la luchadeemancipación,sino a unaopcióndesespera-
da y rotundapor la ideologíadel progresoque no se yuxtaponea la mentali-
dad católica.Tanto la percepciónde la colonia como de Medellín en
Carrasquilla,se documentaen obrascomolas de Uribe Ángel, la Historia de
la NuevaGranadade JoséManuelRodríguez,Historia deAntioquía (Depar-
tamento dc Colombia) desdela conquistahastael año de 1900 (1903) de
Alvaro RestrepoEuse (1844-1910)y aún luego, en la obra de Alejandro
López,por solamentecitaralgunasfuentesaccesiblesen aquellaépoca.Autor
de obrascomoMonograflaEstadísticade Antioquia (1915), Ideariumliberal
(1931)y El desarmede la usuro(1933)entreotras,el IngenieroCivil e Inge-
niero de Minas Alejandro LópezRestrepo,fue sin duda uno de los contem-
poráneosquemáspudo contribuir al mediointelectualen que tiene lugar la
obra de Carrasquilla,ya que logró combinarla investigaciónempíricacon
unahondapreocupaciónpor los escasosrecursosy esfuerzosque Colombia
dedicabaa la cultura. La percepcióndel mundocolonial por Carrasquillaes
parcialmentetardía dentrodel contextode su obra, si se tieneen cuentaque
su actividad literaria se inicia 36 años antescon su cuentoSimón el mago
(1890),obraqueno ha sido tenidaen cuentapor muy diversoscríticosanivel

A. López,ProblemasC~olombianos.Ed. La Carreta.Medellín. 1976, pág. 22.
6 A. López,op. cit., pág. 33.
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internacionalquecoincidenen anunciara Frutos demi tierra (1896) comola
primeraobrade este escritor7.

A aquellaagoníacolonial, le seguiríauna etapade recomposiciónde los
interesesacumuladosy los sueñoscolectivosde las nacientesburguesíascrio-
llas, opuestasa lamentalidadhidalgaque económicay políticamenteseencon-
trabaendecadencia.Con la independenciala ciudadcriolla comienzaa impo-
nersunuevoperfil a la sociedad,ya no podíahervir a fuegolento comoantes
de la independencia,en tanto que la distribución de la tierra, el mundo mer-
cantil y las ideas de la ilustración exigían un mundomásdinámico. Aquella
nuevaburguesía,observaingenuamenteCarrasquillaenPor másafuera (1919),
«no se cifra en blasonesnobiliarios ni en méritosajenosde antepasadosilus-
tres,sino en si misma y en susfacultadesiniciales»8.Aquellas «facultades»,se
explican en el tráfico comercialcon Inglaterraa travésde Jamaica,la explota-
ción independientedel oro y el comerciode éste,con el cual contribuyóa la
guerrade independenciay al cubrimientode la crisis fiscal que la sucedió,
medianteel suministroy la especulacióncon lamayorpartede loscréditostan-
to a los sectorespúblico comoprivadodel país.Estasfacultadesse cifrabanno
sólo en la iniciativa y la disciplina, sino tambiénen la prácticade la usuraque
yahabíaobservadoMon y Velarde,la cual haríade las bancarrotasun modelo
de acumulacióny de poder político9. Al lado de la especulacióncomercial,
finalizandoel siglo XIX y a comienzosdel XX, se intensificala producción
parcelariadel café, la cual permiteampliarel mercadointerno e irrumpe con
ffierza en las exportaciones’0.Esadistribuciónde la tierra tambiénse reflejaría
en las afuerasde Medellín tal y comose observaen el relato mencionado:

Nadade latifundios por estasinmediacionesmedellinenses:tan
aparceladoestá el terruño, que cadahijo de vecino, así sea mayor-

Paraejemplificaren el casode ¡a Hispanisticaalemana,Simón el magono aparece
incluida,porejemplo,dentrodelasrecepcionesdel ambiciosoAuíoreniescikonLoieinamerikas
(flieter ReiehardtEd.,FrancfortdelMeno 1994,págs.386-387)o del todaviamásambicioso,
intrépido y reduccionista«tratado»Geschichteder lateina,nerikanischenLiteratur im Ober-
blick (Historia de la literatura latinoamericanaa nivel panorámico, Ed. Reklam, Stuttgart
1999, pág. 210) de Hans-Ottofilien.

T. Carrasquilla.OC. t. 1, pág. 778.
Al respectovid: M. ArangoJaramillo. LosftttternlesdeAnlioquic< la Grande. Ed. 3.

M. Arango. Medellín. 1990, págs.73-135.
O Al respectovid.: E BoteroHerrera.La industrialización en Antioquia-Génesisy con-

solidación 1900-1930. Centrode InvestigacionesEconómicasde la Universidadde Antioquia.
Medellín. 1984, págs.15-50 y 131-174.
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domo demagnate,asientasu fogón en lo propio. De aquíel esmero
en suscasas,en los trabajosde su vida ordenadade gentespatriar-
calesy hogareñas;de aquí sus airesy el prestigioquedanla pose-
sióny la tenencia~1.

Mediante este modelo que comienzacon Mon y Velarde, Antioquía,
como las zonasque coloniza,basarásu progresoa comienzosdel siglo XX,
en «el cultivo, procesamiento,empaquey transportedel café»’2. Pero indu-
dablementedesdeel mismosiglo XIX, esteprogresoya veniadesvaneciendo
radicalmenteesoslazosde fraternidady equidadque distinguena la región
segúnlo observaCarrasquilla.La colonizaciónantioqueñano fue sólo una
proezarosa.El colono, anotaMarcoPalacios(1983), se ve enfrentadodesde
un principio a «la inseguridadde la titulaciónjurídica»queterminapor colo-
carlo«a mercedde gamonalesy fonderosen una atmósferade incertidum-
bre»a la que subyacendiversasformasdecriminalidadderivadasdela lucha
por la tierra y por el territorio.

Carrasquillalogra reconstruirdistintosmomentosde aquellahistoria del
desarrolloy del retroprogreso,en obrasque van dejandoen claro la combi-
nación de un ímpetuprogresivoy unadegradacióndel ser frente a la sobre-
vivenciay la intolerancia.El mediocultural en el quese producesu obra se
veníanutriendodeaquellosprocesosde cambio y de no-cambioy va ganan-
do un dinamismoenel quesurgenmuy variadostiposdeescritoresqueharán
partede sus fuentesy de su crítica. Camilo Antonio Echeverrí(1827-1867),
por ejemplo, influenciadopor Bentbam,Destut de Tracy, Balmes y Santo
Tomás,contribuía allí a la discusiónpública de las ideas,aunqueliníító su
propio alcancepor padecerla enfermedaddel personalismo,pues«no tuvo
nunca la conciencia—dice Sanín Cano (1861-1957)en 1932— de que el
escritordebeusarde ciertasreservasen elempleodel pronombrepersonalde
primera persona».Carrasquilladenunciapúblicamenteestaenfermedaddel
«afánde excedersea sí mismo»con el que muchos escritoresbuscanuna
supuestaoriginalidad, distincióny excepcionalidad,sin llegar a percibir que
finalmente«adulteransumanerade sentir». Contrariamente,el escritorJuan
de Dios Uribe, «El Indio», simbolizaparaCarrasquillauno de los modelos

T, Carrasquilla,OC, op. ch., pág. 7’78.

[2 Vid. M, Palacios,El café en Colombia1850-1970.El Colegio de México/El Áncora

Editores.México. Bogotá. 1983. Enparticular:Lajábula de la colonizaciónantioqueña,págs.
293-316.
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regionalesque hacepartedel tríptico quecierranGregorioGutiérrezGonzá-
lez y Epifanio Mejía (1838-1913).En medio de muy diversaslimitaciones
culturalespara la producciónde la obra literaria, éstosrepresentan,según
TomásCarrasquilla,«el carácteresencial»de aquellaregión. Juande Dios
Uribe llegó a constituirse,segúnSanínCano,en el primer escritorde invec-
tiva política en Colombia.Habíaheredadounatradición ilustraday, enmedio
de una falta de garantíasbásicasparala libertadde pensamiento,se decidió
a escribir y a tomar parteactiva de los conflictos políticos de la segunda
mitad del siglo XIX. Esta lucha lo llevó a una permanenteautoafirmación
discursivaque da pasomuy restringidoa personajesdiferentesal narrador,
aunquelogra una significativacualificaciónnarrativay descriptivacomo la
desudescripcióndel día siguientedela BatalladeLos Chancos(31 de agos-
to de 1876), en la que con susobservacionescaptael ritmo de la desgracia
de una guerra.A estariquezadescriptivase agrega,segúnCarrasquilla,un
«casticismohipócrita»que estilísticamentelo colocaa la altura de sus con-
temporáneosespañoles.

Hacia 1850,en unaépocacercanaa la de los contextoshistóricosde
Simón el mago y Frutos de mi tierra, el escritorantioqueñoJuande Dios
Restrepo(1825-1894),quien escribióbajo el seudónimode Emiro ¡Castos,
hizo coloridas descripcionesde costumbresy de perfileshumanosen los
que haceevidentesudeseode superacióndel pasadomoribundode la colo-
nia y avanza en el camino trazadopor la crítica del «Indio» Uribe. Se
expresabaen torno a la necesidadde una literaturaque se preocuparadel
«curiosocontrastequepresentanen Antioquía los progresosmaterialesy el
atrasointelectual,el buen sentidode la masasy su genialindependencia,al
lado de esaignoranciasupinaen las cuestionespúblicasy de eseindiferen-
tismo estúpidocon que se dejangobernarpor ciertasnotabilidadesretró-
gradas»’3.¡Castosinsiste en la necesidadde racionalizaciónde lo público.
En suartículoLa Situación(1855), le resultainconcebibleaceptaren aque-
lía región,a ese tipo de notabilidades,el cleroy los «gamonales»,que en
lugar de pagarsuscontribucionespúblicas«directas»y depromoverla cul-
tura en el pueblo, sólo se dedicabana «fanatízarle»e «inspirarlepasiones
rencorosas»14.La adolescenciade Carrasquillatranscurreen medio de
aquellosodios que lo llevan a suspenderlos estudiosa raíz del «toquede

‘3 JuandeDios Restrepo,«Alpha»; en ArtículosEscogidos.BibliotecaBancoPopular,y.

31. Bogotá 1972,pág. 42.
“‘ Ibídem, pág. 165.
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dispersiónclaustral»de la guerrade 1876-77,épocaenla cual la iglesia,en
los Estadosde Antioquia y el Cauca,consideróilegítima la asistenciaa las
escuelasestatalesdominadaspor el liberalismo15.EstaGuerra,segúnJara-
millo Uribe (1984), interrumpela reforma a la educaciónque habían
emprendidolosradicaleshacia 1870 (un año despuésde queen Medellín se
fundarael SeminarioConciliar) que,mediantela misión de pedagogosale-
manes,dice Antonio JoséRestrepo,«habíarenovadoen aquellasmontañas
todoslos métodoseducativos,y puestoal Estadoconservadorporexcelen-
cia, a mayor alturaquizá que la logradaparael resto de la nación»’6.Pre-
cisamenteestos «valores»,«los fardos y la usura, la murmuracióny las
antipatías»(¡Castos,p. 205) entre«camanduleros»y «zurriagueros»,a los
que aludeeste«antepasado»de Carrasquillay su llamadoa quela literatu-
ra se ocupe de los contrastesregionales,apareceránexpuestosde manera
refinada,en Simón el mago y Frutos de mi tierra. En Frutos de mi tierra
por ejemplo, Carrasquillaharávisible un interior de camándula,bastante
sobrio, en el que la imagendeNuestraSeñoradel PerpetuoSocorrosupera
al médicoquetrataal enfermoMartín Gala.No sólo en las iglesiasreposa-
banlos y las santaspatronasde los barrios.Todasla institucionespúblicas
y aún las fábricasconstruyenaltaresy habilitanespaciosinterioresy exte-
rioresparalas imágenesreligiosas.La Virgen del Carmen,protectorade los
choferes, se perpetuariaen cadabus de servicio público, al tiempo que
representadaen el escudomunicipal, sobreun castillo que Medellin nunca
tuvo,NuestraSeñorade la Candelaria,con unaantorchaencendiday conel
niño en los brazos,se constituíaen el icono oficial de la ciudad. Estecul-
to a la imagenadquierela forma de un consumo«devoto»quese veíanutri-
do por la oferta en serie,de litografias y estatuillasde santos,veladorasy
escenassagradas,unaactividad comercialuniversal, que va desdetalleres
de artesanoshastalas iglesiasy sus tiendas,cuyo negociono resultamuy
diatintoal que emprendeAgustín Alzate con Jos zapatosde su difunta
madre en Frutos de mi tierra. En Ermita (1914), Carrasquilladescribela
parroquiade San Miguel de los Ángelesen Medellín. En ella observaun
mundo religioso al que define con sinceridad,pero con ironía como «la
patriade los bienaventurados»Peroa estadisimuladadescripciónirónica de

5 Li. Ortiz Mesa,«Antioquiabajo el federalismo»enHistoria deAntioquia, Prcseiicia

1988, pág. 123.
6 JA. Restrepo,«Medellin» (1925), en ProsasMedulares, Ed. Lux, Barcelona, 1929,

pág. 12.
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la religiosidad,le es contemporáneala descripciónapologéticade un Mar-
co Fidel Suárezo de Epifanio Mejía.

Con su cuentofantásticoy social, Simón el mago,quetranscurreen el
campo —al pareceren su pueblo natal Santo Domingo—, durantela
segundamitad del siglo XIX, inaugurasu fina percepcióndel mundo
infantil, alrededordel cual trazaun colorido local quepermite accedera
un contextosocio-culturalen el cual lo fantásticoes la estrategiadiscursi-
va quepermite disimular la crítica de la sociedadtradicional. Relatadas
por un niño, las leyendasregionalesse mezclancon la supersticióny los
valoresreligiosos,de tal forma que dominanel primer plano de la narra-
ción y pocoa poco va dejandotraslucir la fuerzaobtusade la fe quefinal-
mente motiva el discursofantásticode Antoñito. Carrasquilladescribe
aquí una problemáticacultural de la «inserciónsocial de la infancia»’7,
pues el tabúgenerauna fantasíaen el niño que va a ser castigadapor el
padrey que sólo tiene eco en la criadade la familia, la negraFrutos cuyo
lenguajehabladoes llevado de maneramagistrala la lengua escritapor
Carrasquilla.Liberaday desarraigadade la familia, Frutos es unaconoce-
dora de leyendasquealimenta la curiosidady los temoresdel niño, con
quien transgredey refuerza«lo prohibido» y a quien correspondecon sus
propiassupersticionesy su afecto. En su pretensiónde volar Antoñito se
accidentay es duramentecastigado.El cuentoterminacon suconvalecen-
cia y con pesadillasque lo atropellan.En ellasFrutos vuelaburlándosede
él y ve a su madre en un ataúdnegro.Finalmentees reprendidopor el
sabio del puebloquien le dice:

Sí,mi amiguito: todo el quequierevolar, comousted..,cimpaU8.

Carrasquillano sólo se introduceen lapsiquedel niflo y elaboraconella
un discursoestéticoen torno al mundo infantil y la fantasía,sino quedejaal
descubierto,con su colorido local, las contradiccionesuniversalesde la fe
católica,la familia y el autoritarismoen cuantotrasfondode la superstición.
En 1-faceTiempos-Memoriasde Eloy Gamboa(1935-36),es notablela conti-
nuidadde su ocupacióncon la psicologíainfantil, aunqueen estecasohace
evolucionara supersonajey lo orientaen el caminode la integraciónsocial.

‘~ Vid. j. Martinez Gómez, «El cuentohispanoamericanodel siglo XIX» en Historia de
la litetutura hispattoatnerícana.Tomo ti. Ed. Cátedra.Madrid. 1993, págs.240 y 238.

~ 1. Carrasquilla,OC. t. 1, pág. 517.
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A la ausenciade colorido local en la literaturacolombianadedica,entre
otros escritos,sus Herejías de 1897 y sus dos Homilías de 1906. En este
último año estableceun debatecon el escritorAbel Farina acercadel pro-
blemade la debilidadestéticaque implica evadir la región,paradedicarse
a hacerliteraturacon «regionalismosextranjeros»sobrelos que o no se está
suficientementeinformadoo frentea los cualesse carecede una experien-
cia vital. En el mismoaño, «exiliado» en el campocomo «despensero»de
unamina, se dirige nuevamentea Max Grillo (2940-1906)quejándosede
que la famadel humanistapor decreto,Guillermo Valencia,se habíacons-
tituido en unamodaque «nos ha matadoen la tierruca del maíz: todos
resultaronValencias»,y agrega«aquíya no hayquiencarguela herramien-
ta: todossomosgeniosy almasenfermas»’9.Refiriéndosea la novelaTie-
rra Virgen de EduardoZuleta (1862-1917),en la que se describela vida dc
las minas, Carrasquillaobservaque «en ella aparecela región, perono el
colorido local» y, paramatizar estaafirmaciónagregaque temáticamente
«ni Medellínni Antioquia sonla posteridad»parala definición del espacio
que ha de abarcaruna obra, ya que «si la novela es un harapo,se hundirá
en la nada»20.Por aquelentoncesle resultabadifícil a la miopía de las eh-
tes intelectualescolombianasentenderunapropuestaque conjugarala bús-
quedade la región, distanciándosede la apologéticaliteraria de la misma,
porquecomo señalaGutiérrezGirardot, «a diferenciadel humanismocon-
servadorsantafereño,desdeCarohastaLuis MaríaMora, del cosmopolitis-
mo municipal de Valencia y del neoencomenderissnosabanerode Rueda
Vargas,la obrade Carrasquilladescubrióla “otra sociedad”en que consis-
tía Colombia»21.

En su Carta Abierta (1906) al Dr. Alfonso Castro(1878-1943),un desa-
gravio público que escribe bajo el nombrede su defendidaLauraMontoya,
se observaunafina simulaciónde género.Denunciano sóloqueCastroen su
novela Hija espiritual, presentaa la firmante, una maestrade escuelade
Medellín,comounacatólica militante quedeformaa susdiscipulas,sino que
tambiénadvierteacercade la pobrezaestéticade Castroenmateriade simu-
lación,es deciral panfletoliterario que renunciaa la expresiónparadedicar-
se a la expiación.Ella-Él, se refierea queen Colombiano sepuedehablarde

“ T. Carrasquilla,OC. t. 2, págs.768169.
20 T. Carrasquilla,«Herejías,>.1897. OC., t. 2, pág. 638.
21 R. GutiérrezGirardot. La literatura colombianaen elsiglo XX.Manual de Historiade

Colombia. Tomo Hl. ProculturaWC. Bogotá. 1984,pág. 470.
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la existenciade escuelasde propagandaconventualcomo si de propaganda
católica,queasujuicio son todas.La defensaqueaparececomoautodefen-
sa, muestralas contradiccionessobre lo religioso en uno de los contextos
regionalesmáscatólicosde Colombia y desvelala militancia catolicista de
los partidos,cuya esterilidadracional los lleva a dirigirse «contralos incré-
dulos,si el antrose tienepor católico»y «contraloscatólicos,si se tienepor
incrédulo».La supuestaescritorademuestrano haberincurrido en las acusa-
cioneshechasen lanovelay sejustificacomo beataen mediode aquellainto-
lerancia,es decir,quiense recluyecomounade esasalmas«sedientasde infi-
nito». La Carta, como lo recuerdaen Pax el concordia, es una defensa
personaldeunamujery antetodo, una reflexiónsobreel accesode la mujer
a la educación.Muestracomolas «escuelasde señoritas»son objeto de bur-
la por partede los hombresen aquellaMedellínde principios de siglo, don-
de se promueveel accesode la mujer a la educación,pero dondees motivo
de ofuscaciónque se forme a ésta«segúnel padreAstete».Ademásde con-
tribuir a una reflexión en torno al género,el aportemássignificativo radica
en el perfil público deunadiscusiónqueal mismotiempocuestionacomo la
banalizaciónde la obraliteraria dejade lado el medio dondelas circunstan-
cias se producen.

Estaincisiva críticaa la sistemáticaevasióndel esfuerzopor hacerde la
región una categoríaestético-socialde la literatura nacional tiene en su
Homilía No. 1(1906)una expresiónmásradical. Allí el escritorse pregun-
ta porejemplo:«¿EnAntioquia podrápelechar,acaso,la plantadecadente?
¿TienenMedellín y Manizalesalgunaanalogíacon París o con otra capital
europea?¿Lasugestióny la influencia de libros extranjerospuedenequiva-
ler a las del medio?¿Lalecturainfluye de igual maneraen la ciudadqueen
la montaña?»22.Es decir, cuestionael problemadel «dandismocerebral»en
relacióncon la recepcióny el procesode construcciónde los modelos.Ya
habríade reiterar estasobservacionesa Abel Parmaacercade que el afán
de universalismoen Colombia, se caracterizabapor «artificioso»y «procu-
rado». Sus observacionessobreBaudelaire,Verlaine y Mallarmé frente a
sus imitadorescolombianos,léaseJoséA. Silva y Guillermo Valenciapor
ejemploo el propio Max Grillo, son, menosque un llamadoal provincia-
lismo, unaexaltacióndel contextode aquellaliteratura francesay un lla-
mado a no dejarseintimidar por la regiónparaasí poder asumirlos «acci-
dentes regionales,provinciales,domésticos»como escenariopara la

22 T. Carrasquilla,OC. t. 2, pág. 670.
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elaboraciónde tipologíaspsicológicas,socialesy”etno-culturales,dondela
«informaciónmoderna»y los modelosentrenen diálogo conla apropiación
delmedio. Concebirel medioen imágenesy en discursos,lo llevana enten-
der que la llamada«ortografíabárbara»,la cual ofreceunaaparienciaarcá-
dica, es un camino quele permiteal escritoravanzaren la comprensiónde
la «barbariedel lenguaje».Pero seriaun error creerque Carrasquillasólo
dejaun registro del lenguaje.Efectivamenteregistra,peroel manejoestéti-
co de la expresióny la modelaciónde personajes,medios localesy situa-
ciones,recreanlas dimensionesculturalesde un fenómenolingiiistico y
sociológico,creandocon ello las basespara un estudio de los lenguajes
autoritariosen Colombia.

Más crítica aún es su Homilía No. 2 (1906). En ella demuestraque la
literatura, tanto a nivel local como nacional,se encuentradetenidaen un
ajustamientoa fórmulas instituidas que iban en detrimentode la esponta-
neidady la amplitud.Deja clara su opción por la hipocresíacomo estrate-
giaestéticaparala disimulacióndiscursiva,no sin matizarque«el quesien-
te su mentira» tiene mayores posibilidadesde cautivar en virtud de la
originalidadquequiensólo repite fórmulas,puesél se concebíacomoaquél
queamabalas «falsificaciones»en el mundoreal y lasinceridaden el fic-
ticio. Se oponea las fórmulas por la «necesidad»de traicionarsea si mis-
mo enmateriaartística,peroal mismotiempoentiendequela especificidad
de la inteligenciaamericana,no significaunarenunciaal mundohispánico
y sus «fórmulas»culturales,sino un desarrollode aquellaherenciay un
enfrentarsepermanentementea supropiocontextocomomediode autoper-
cepcióny como material digno de ser universalizado.En esta segunda
Homilía, hace gran énfasisen la figura dc Nietzsche, en quien se inicia
mediantela influenciadel profesordeMetalurgia dela EscuelaNacionalde
Minas de Medellín, el escritor FranciscoGómezEscobar(Efe Gómez,
1873-1938),quien en obrascomo GuayaboNegro (1923), exponeproble-
máticassocialesdondeel alcoholy el sentimientode amenazadesembocan
en el crimen.Carrasquilladanoticiaacercade la recepcióndeNietzscheen
Antioquia,hacereferenciasa bibliotecasprivadasy a recepcionescomolas
de SebastiánHoyos o a ciclos de conferenciasque fueron canceladospor
<inconvenientes»en aquellos primeros años del siglo XX. Sanín Cano
escribiaen Londres hacia 1913, que mientrasen Inglaterra sólo algunos
añosatrás, comenzabaa difundirseen inglés la obra del pensadoralemán,
«haceveinteaños,en unaremotacapital sudamericana,las obrasy las ide-
as de Nietzscheeranalimentode los estudiosoy materiade alusionesen la
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prensadiaria»23. En Carrasquilla,Nietzscheno es sólo objeto de algunas
noticias bibliográficas,sino de parodiascon las que aludea susevidentes
influenciasen BlascoIbáñezy al bajo nivel de recepciónentrelos moder-
nistas y en otros escritores tan difundidos como JuanValera, en quienes
observauna falta elementalde algoque él considerabacomovalorescapi-
tales de la obradel filósofo, la austeridady la sencillez.Con sus alusiones
al filósofo alemánpone de relieve la originalidady esfuerzoreflexivos de
éste,pretendiendono tantounadiscusióncientífica—de la quede antema-
no tomadistancia—,sino criticar unaimagenacartonadade aquelpensador
al que se citaba por doquiersin caer en cuentaque estoera «como si los
zapaterossacasenen andasa quienles quebrólas hormas»24.

Pero Carrasquilla,consecuentemente,venia produciendouna obra que
por primeravez en Colombia, lograbaconstruirunapropuestaestéticaen la
que combinabael colorido local conmodeloscaracterizadospor la pertinen-
cta. A ello respondenla obrade GregorioGutiérrezGonzález,EpifanioMejía
y Juande Dios Uribe, fuentesprovenientesde la literaturaregional sin las
cualestampocohubierasido posiblesu obra, ya que constituíanel punto de
diferenciación,es decir, la especificidadde aquella región en el contexto
nacional.A éstosles correspondeunaépocaen la que se carecíadeun acce-
so básico a múltiples modelosy al comercio literario, pero también un
momento(hacia 1884) en el queparalelamentea las ideasde la ilustración,
se presentaunagranafluenciade la literaturaespañola.Se leeatentamentea
Zola, PérezGaldós,Emilia FardoBazán,JuanValera, LeopoldoAlas Clarín,
Pereda,y PalacioValdésentreotros tal y como lo testimoniaSanínCano en
Medellín hacesesentaaños (1944), dondeen el medio intelectual «no era
permitidoignorarel sentidoy la intenciónde DoñaPerfecta,Pepita Jiménez,
las críticasde Clarín y losdescubrimientosde la PardoBazán».

Al ladode susgrandesobras,Carrasquillaofrecemúltiplesdescripciones
y escenificacionestanto del campo comode lanacientegran ciudad,en este
casoMedellín,aunqueno podemosolvidar supercepciónde Bogotáencuan-
to a sus valoracionessobreel rastacuerismointelectualcapitalino.Mientras
en Silvaencontramospersonajesrodeadosde encajes,murosdevidrío, sacos
de oro y demásherniassimbólicas,en Carrasquillaencuentrael lector un diá-
logo directo con una narraciónque, mediantela exageración,la ironía y el

23 B. SaninCano,«Nietzschey Brandes»enEscritosBibliotecaBásicaColombiana,23.

Bogotá, 1977, pág. 143.
24 ~ Carrasquilla,OC t. 2, pág. 688.
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humor,racionalizay reconstruyehistóricay sociológicamenteun mediolocal
y regional quela moda literariarelegaal plano del costumbrismoo al de la
ignoranciadeliberadaen la pretensiónpor situarseal nivel de los europeos.
Rico en color, mesuray condensacióndescriptivaes uno de susrelatosepis-
tolaressobreArgelia dc Maria, «el tullido pueblo»de su exilio a principios
del siglo XX. Allí desfilanen procesión,conocasiónde unavisita de Su Ilus-
trísimaMonseñorCaycedoal apartadolugar, la curiosidade ingenuidadcam-
pesinasjunto con las damasdel puebloy el maestrode escuela,todoslucien-
do «el único lujo del pobre: el aseo».En aquel ambientealdeanode su
acuarela,es perceptiblesu afirmaciónde queel simbolismoradical es aquel
«que se funda en lo humano»y «no en el símbolomismo». Y es precisa-
menteestaconcepcióndel artecomoautoperccpciónestéticadel sery no del
modelo,lo quemotiva susreflexionessobresu profesiónde escritor.En una
carta fechadaen 1898, escribe a Max Grillo, que siemprepermaneceen
mediode unaparadojaen su labor, ya que escribirde acuerdoa su concepto
de la estética,lo lleva a chocarcon el gustodel gran público y escribir de
acuerdoconéste, lo leva areñir consigomismoy a obrar con «servilismo».
La paradojaindica las tensionesdel escritorde oficio frente a la institución
de la opinión pública. Precisamenteleconfiesaa Max Grillo que por desgra-
ciatienequeescribir,ya queseencuentra«alquiladoa los Alphas»y quesólo
el «vil lucro» lo obliga a ello. Su «exilio» en el campopuedeatribuirsetam-
bién, no sólo al valencianismoreinante, sino a la extravaganciade la elo-
cuenciaen materiade discusiónliteraria queya habíaobservadoy vivido de
maneramáscrudaen Bogotá.

Sus recepcionesacercade exposicionesde pintura como las de Ricardo
GómezCampuzanoy de PedroQuijano, informan de un lado acercade que
suvínculoconlaproducciónartísticano sólo se restringea la literaturay, del
otro, que el medio citadinode Medellínhacia 1914,le permiteexperimentar
la vida cultural, no sólo a partir de la novela o el cuento,sino la crítica de
arte, en cuanto modalidadvinculadaal mercadodel arte que dinamiza el
debatepúblico y que nutrela labor literaria misma. Un añoantes,en Recon-
quista (1913), un trozo de crítica teatral dedicadaa jacintoBenavente,hace
unavaloraciónmuy diáfanasobreel contextointelectualal que arribaba la
obra del dramaturgoespañol. En la citada obra de Sanín Cano, también
encontramosnoticias comode que en aquellaciudad alejada de Bogotápor
docedías,un ejemplarde la Maria «pasabade casaen casa,bañadoen las
lágrimasdel vecindario».Luego de medio siglo, si bien habíacambiadoesta
situación tan extremay paradójicade «aislamiento»y «consumo»literario
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intensivo, no dejabade comportaralgunos rasgos de los enunciadospor
Sanín Cano.En su reseñasobrela representaciónde La Nochedel Sábado
por partede la Compañíade Virginia Fábregas,dice Carrasquillade Mede-
Hin que en «estemedio incipiente,donde la vida de urbe apenasse inicia;
dondegozamosdel arte máspor informes que por propia experiencia,nos
acogemosal libro, como único refugio»25. Precisamenteel aislamientoy la
escasezgenerabanuna tensiónmuy específicaen torno al hábitode la lectu-
ra. Pero otros eventosculturalesparticipande la divulgaciónde la obra de
arte. En Tema trillado (1919), Carrasquillaanalizalas caracteristicasdel
«concursoparaun cuentoentreseñorasy señoritas»,el cual teníacomoante-
cedenteuna laborpoéticafemeninaque databade cincuentaañosatrásy de
la cual podíandar testimonio coleccionescomo El Cóndor, El Rocío, El
Qasis,El Mosaico y La Palestra. Estascoleccioneshabíanvenidoconsoli-
dandohábitosde lecturay deescriturafemeninosqueno reñíancon los prin-
cipios católicosde construccióndel hogarya queestabanintegrados,además,
a tal propósito. Informa el escritorque a esteconcursose presentaroncin-
cuentay dos produccionesy quelas obraspremiadasfueronpublicadasen el
diario El Colombiano,es decir, la prensalocal ya cumplía un papelde pro-
moción y de divulgaciónde la literaturay de la crítica literaria que contri-
buíana la formacióndel escritor.Estaformacióncontabatodavíaconmuchas
limitaciones,sobretodo de materialde estudioy del accesoa lenguasextran-
jeras. A superareste tipo de obstáculos,contribuye,Luis López de Mesa
(1884-1967>,un contemporáneotardio de TomásCarrasquilla,quienpreocu-
paríaa la iglesiacon obrascomo Introduccióna la historia de la cultura en
Colombia (1930) y sobretodo De cómo se ha formado la nacióncolombia-
na, en las queexpresapúblicamentereflexionesdc tipo positivo acercadelos
obstáculosprogresoen Colombiay del trasfondode las ideologíaspartidistas
que ya se habianpreformadoen Emiro Kastosentreotros. Carrasquillaes
conscientede estaslimitacionessocialesa las que la literaturacolonibiana
debeenfrentarse,y ello explicael porquéde sumotivaciónpor la documen-
tación(quese leeensu admiraciónpor Galdós)y por la experienciadirecta,
ante la escasezde aquélla.En Fax el concordia (1931), refiriéndosea Fer-
nandoGonzález(1895-1964),admiteque «los libros de filosofía, son muy
difíciles de apreciaren nuestromedio».En detrimentode suobra, muchosse
hanempeñadodesdeentoncesen calificar la obra de Gonzálezcomofilosó-
fica, sin valorarque esteescritor,no contabacon el aparatocientífico-docu-

2S T. Carrasquilla,OC. t. 1, pág. 765.
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mentalque Carrasquillaya habíapercibidoy queen López de Mesaapenas
se insinúa.Estarecepciónpopulista,olvidabaqueconobrascomo Viaje apie
(1929), Don Mirócletes (1932) o Mi Compadre(1934),parasólo restringir-
nosa aquéllasqueson coetáneasal Carrasquillatardío, Gonzálezlograbaen
lo fundamental,burlarse del oficialismo literario, político y clerical del
momento. La afirmación de Carrasquillafrente a este escritordenotapru-
dencia frente a su obra, pero no dejabade inscribirseen un meta-nivelde
aquellaconcepción«democrática»de la Filosofía y de las Cienciasdel Espí-
ritu y de los títulos universitarios(sobretodo el de «doctor»)que hastahoy,
en el casoen mención,sólo han contribuidoa enturbiarel valor literario de
la obra deaquelcontemporáneode Carrasquilla,cuyasreflexionesy estilísti-
ca contribuyeronen la formación de la literaturanacional y sobretodo, a
avanzaren la expresiónliteraria de la especificidadregional.En estadirec-
ción intervienela obra de Efe Gómez. Carrasquillaencuentraen ella «una
potencialidaddesproporcionadaa nuestromedioincipientey montañero»,ya
que se trata de un escritorque cultiva muy diversosgénerosy se encuentra
vinculadoa la labor sociológica.

En cartaa JoaquínYepesde 1896, aclaraqueen Frutos de mi Tierra se
orientaa travésde PalacioValdés y que problemascomo los del despojode
ladifunta no tienenporquéescandalizar,ya queesalgotan común,«quecasi
escostumbre».Con ello aludíaa un propósitofundamentalde sunovela,es
decir, escenificarel procesode secularizaciónque acontecíaen la ciudad y
enmarcadoen él, la problemáticade la sobrevivenciaquese ve motivadapor
la ya masificadareligión del dinero que terminaríapor exterminartodo vín-
culo de lealtady amorfamiliares.Allí caehastala figura del macho,el aco-
bardadoy perezosoAgustín Alzate, declaradocomo «hombreperdido»por
su hermanaFilomena, quien deseaba«un muchachodócil, que se dejara
gobernarpor ella solamente»26,llegandoa elegir de la forma másequivoca-
da al vividor CésarPinto, su sobrinobogotano,que medianteel engañoy la
simulación,superatodaslas crueldadesde esta luchapor la sobrevivenciay
acabacon la figura de aquellafortalezafemeninay con un patrimonio fami-
liar nacido del trabajoduro, el ahorro, la avariciay la codicia. Por aquella
épocade progresos,de «sumajestadel riel», ya Medellín inaugurabasured
de energíaeléctrica(1895) y su acueducto(1896) y poseíacomo Bogotáel
fracasadoTranvia demulas (1887), que seriasuplantadopor el eléctricoen
los años20. La épocadel progresose apoderade Medellín, «entoda casita

26 T. Carrasquilla,OC. t. 1, pág. 61.
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así seala mashumilde y desprovistase nota luego al puntopulcritudy arre-
glo» anotaCarrasquilla.Las másgrandesfábricas de textiles y de bebidas
tomanasientoallí y al mismotiempounagranobrade ingenieríacivil, la dis-
posicióndel río en línearecta,hacede éstela alcantarillamáscolosal de una
ciudadque no sólo quedaríadividida por susaguas,sino por el principio del
ascensosocialde un Eloy Gamboaestrechamenteunido a la voracidadde la
ambición,la usuray el egoísmode la familia Alzate.
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